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Uno encuentra su verdadera cara cuando se mira al espejo. Encuentra un reflejo. Ha ido al 
encuentro de lo mismo. No ha salido de sí. La identidad se alimenta de la diferencia. Soy yo 
porque soy parte del mundo, pero porque soy diferente de todo. Existo para testimoniar que 
todo lo otro que existe es diferente de mí. Existo, a la vez, arrojado a esa diferencia que es lo que 
llamamos «mundo». El «mundo» no es el espejo de mi baño. Me devuelve otras caras, otras 
expresiones que expresan lo infinitamente expresable: el odio, el amor; el egoísmo, la mezquindad, 
el sadismo, lo sublime y las ciénagas del horror. Existir es ser diferente. De aquí que no sea po-
sible existir sino en el modo de la identidad. Sólo puedo ser diferente, abrirme al vértigo inaca-
bable de la diferencia, desde una identidad lúcida, consciente, militante. Militante en este preciso 
sentido: sé que sólo puedo ser «yo» en la medida en que lo «otro» me constituye, en la medida 
en que lo «otro» me importa, me otorga espesor; el laborioso espesor del sentido. 
Cuando Estela y sus muchachas (si me permiten, con cariño y respeto, decirles así) rescatan 
un ser de las manos apropiadoras, lo están restituyendo a su verdadera «otredad», que es el 
entorno en que surgió a la vida. Decirle al rescatado la identidad de sus padres es entregarle la 
posibilidad de su propia, intransferible, verdadera identidad. En estos «otros» (que son tus 
verdaderos «otros» porque son tus padres, que nunca van a ser «vos» porque no son tu espejo 
ni te trajeron al mundo para que seas el de ellos) reposa la conquista auténtica de tu identidad. 
Los otros -los apropiadores- no eran «tus» otros, se apropiaron de tu alteridad. Además, el 
horror fundante de haberse apropiado de vos les impide -para siempre- tolerar tu identidad, 
trabajar para ella. Siempre vas a ser un «botín de guerra». Nunca un hijo. Un hijo no es un botín. 
Sus padres están para empujarlo a la libertad, a la diferencia, a lo nuevo. Para decirle que él no es 
ellos, no les pertenece, no es su botín. Nunca los secuestradores van a poder entregar una iden-
tidad a sus hijos, porque se los apropiaron, porque son hijos del secuestro, porque el secuestro 
es el sofocamiento de toda posible identidad. «Sos mío», le dice a su hijo el secuestrador. O sea, 
le dice: «Nunca vas a ser vos». Le cercena la identidad. 
No casualmente quienes se unieron a esta lucha de las abuelas son actores y hacen obras de 
teatro. El actor es un extraño ser que encuentra su identidad a través de miles de rostros. Vive la 
diferenciaVive de poder expresar lo diferente.vive, así, de la libertad. Está constituido por innumera-
bles significantes y -a la vez- es un feliz, privilegiado transmisor de todos y cada uno de ellos. De 
este modo, un <cteatro de la identidad» es un teatro que nos impulsa a buscar lo que somos en medio 
del vértigo infinito, del maravilloso alboroto de lo que no somos, pero está ahí, irrebatible, dibujando 
-por contraste- nuestra cara, entregando, acaso pasionalmente, un sentido a nuestras vidas. 
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Cartell de /'espectacle Silencio en la noche, d'Alfredo Allende i Alfredo Castellani. 
Direcció: Fabio Marcofflnterprets:Alfredo Allende, Alfredo Castellani i Gustavo Masó. 
L'obra es va poder veure al Cicle 2002 de Teatro x la Identidad. 
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